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Historia de la computación

Los orígenes de la computación se remontan a China, hace 2500 años, con el ábaco: el más antiguo instrumento de cálculo. Consiste en una tablilla rectangular de madera dividida en dos partes por un divisor largo horizontal. Puede poseer trece columnas de bola móviles hechas generalmente de madera. El número de bolas en cada columna es de 7.
Aunque más tarde fue sustituido por métodos más modernos basados en algoritmos, invento de Muhammad al-Khwarizmi en el siglo VIII. Un algoritmo cosiste en la resolución metódica de problemas de álgebra y cálculo numérico mediante una lista bien diferida, ordenada y finita de operaciones a fin de hallar la solución al problema que se plantea. 

El matemático escocés John Napier vivió en el sigle XVI, famoso por su invención de los logaritmos, desarrolló un sistema para realizar operaciones matemáticas manipulando barras a las que llamó ‘huesos’ ya que estaban constituidos con material de hueso o marfil.

En 1623 Willhelm Schikard inventa la primera calculadora mecánica  (basada en los huesos de Napier) capaz de realizar operaciones de hasta 6 dígitos. Aunque no se descubrió hasta 300 años después.

En 1633 el matemático inglés William Oughtred crea la Regla de Cálculo, un instrumento portátil generalmente de plástico empleado para facilitar la rápida y cómoda realización de operaciones aritméticas complejas. Sería utilizada hasta la invención de la calculadora de bolsillo.

Más tarde, en 1645, y con tan sólo 19 años de edad, Blaise Pascal, hijo de un funcionario recaudador de impuestos crea una máquina de cálculo para ayudar a su padre con su trabajo. El resultado fue la Pascalina, una de las primeras calculadoras mecánicas. 

En 1653 el matemático inglés Sir Samuel Morland, es enviado a Suecia con el objetivo de servir al Embajador de Inglaterra, en la corte de Cristina de Suecia. Allí se encontró con la sorpresa de que la Reina Cristina poseía una de las máquinas de Pascal, entonces copió su diseño y se basó en él para construir una nueva máquina: la primera máquina de multiplicar.

Morland inventó tres tipos de máquinas: una para cálculos trigonométricos, una para multiplicar (una versión de los huesos de Napier adaptada a los diseños de Blaise Pascal) y una sumadora.
El siguiente gran avance se produce en 1673, con la máquina del matemático alemán Gottfried von Leibniz, la primera calculadora de propósito general. Este invento permitía ejecutar operaciones elementales, multiplicación, división y raíces cuadradas. Leibniz además, propuso la idea de una máquina basada en el sistema binario de numeración, el empleado por los ordenadores actuales.

En 1769 Wolfgang von Kempelen, un noble húngaro, crea un jugador de ajedrez autómata al que llama ‘’El Turco’’. 

El jugador robótico dio la vuelta al mundo, compitiendo con Benjamin Franklin, Edgar Allan Poe e incluso Napoleón Bonaparte, que hizo un movimiento ilegal tras el cual el Turco tiró las piezas del ajedrez como muestra de enfado. Después se descubrió que fue una falsa, un montaje en el que un jugador profesional se escondía en la cabina, accionando al autómata desde su interior. Se destruyó en un incendio en 1856 y fue operado, al menos, por 16 expertos del ajedrez distintos.
Más tarde aparece la máquina lógica de Charles Mahon, el Conde de Stanhope. Se trataba de un aparato tamaño bolsillo que resolvía silogismos tradicionales y preguntas elementales de probabilidad. Mahon fue el precursor de las computadoras modernas.

Al inicio del próximo siglo se sientan las bases de los idiomas de la programación de la mano del francés Joseph Marie Jacquard, que crea unas tarjetas perforadas a partir de unas plantillas de metal de un telar, que permitían programar las puntadas del tejido, logrando una gran diversidad de tramas y figuras.
La primera calculadora de producción masiva, el aritmómetro, apareció en 1820 creada por C. Thomas de Colmar basándose en la máquina de Leibnitz. Permitía sumar, restar, multiplicar y dividir de manera sencilla con resultados de hasta 12 cifras.

Ésta serviría como base para la creación de la Máquina Diferencial de Charles Babbage en 1822, la primera máquina capaz de ejecutar cualquier cálculo matemático y con memoria para unas 1.000 dígitos y funciones auxiliares. El artefacto jamás llegó a construirse, pero la influencia de su diseño abarcó toda computadora digital subsiguiente por lo que Babbage se convirtió en el ``Padre de las computadoras modernas’’. 

Un equipo de ingenieros logró construir el artefacto analítico en 1989, 100 años después de la muerte de su creador.
23 años después, Lady Ada Augusta de Lovelace sugirió adaptar las tarjetas perforadas de Jacquard a la máquina de Babbage, lo que le permitió escribir por primera vez en la historia un programa para un ordenador programable, por lo que se considera a Lovelace como la madre de la programación.

En 1854 el lógico inglés Geroge Boole publica el Álgebra de Boole, un sistema que reducía las permutaciones de tres operadores básicos a argumentos lógicos (y, o y no). Boole es considerado por muchos el padre de la teoría informática.

La primera máquina en utilizar este álgebra fue el Piano lógico de William Stanley Javons (1869) que constaba de un alfabeto de cuatro términos lógicos para resolver silogismos complicados.

En 1878 un gallego llamado Ramón Verea inventa una calculadora de multiplicación de dimensiones bastante reducidas. Podía resolver 698.543.721 x 807.689 en veinte segundos, siendo la más veloz de la época. Pero no fue creada con intención de producirla a gran escala, lo único que quería Verea era demostrar que un español podía inventar tanto como un americano.

En 1889 el Departamento Estatal del Censo de los EUA convocó un concurso para poder realizar el censo del país en un tiempo razonable y computando a todo la población de una forma correcta y constitucional.

Al año siguiente, Herman Hollerith, un joven de 19 años, presenta su máquina tabuladora, con la que realiza el censo en tan sólo 2 años (5 y medio antes que el anterior).
